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Actualmente hay, en nuestro país, una gran preocupación por la 
educación. Tanto los maestros como las instituciones educativas y los 
mismos gobernantes están preocupados por el fracaso escolar en las 
aulas y por la vulnerabilidad del sistema educativo vigente.

Hay otros aspectos que también 
son fuente de preocupación: la 
crisis de autoridad, la relación 

entre las esferas educativas, la calidad 
del sistema, la atención a los grupos más 
vulnerables de la sociedad y la cura de la 
diversidad en las aulas.

Se detecta la necesidad de potenciar la 
inclusión social, pero, a la vez, la cultura 
de la excelencia y el cultivo del talento 
personal. Se identifican un conjunto 
de oportunidades ligadas a las nuevas 
tecnologías de la información y de la 

Cap nen sense el caliu d’una llar

comunicación, pero también algunas 
amenazas que pueden obstaculizar 
el proceso de aprendizaje. Hay cierto 
consenso sobre los valores que hay 
que potenciar a través de la práctica 
educativa y entre ellos sobresale el valor 
del esfuerzo.

La crisis educativa que estamos sufriendo, 
la pérdida del sentido de autoridad y los 
resultados reiteradamente negativos en 
los informes PISA que obtiene Cataluña 
en comparación con los otros países del 
conjunto de la OCDE hace pensar en la 



necesidad de hacer un salto cualitativo en 
la educación y de potenciar determinados 
valores que hagan posible una mejora 
significativa.

Todo parece indicar que hay que ir 
hacia una educación que, además de 
incluyente, sea personalizada, integral y 
estimule la multiplicidad de inteligencias 
que se reconocen en la persona del 
educando.

La educación es una práctica que incluye 
la transmisión de conocimientos, de 
habilidades y de técnicas, pero también 
la formación de la persona, tanto en su 
dimensión ética, estética como espiritual.

La educación del futuro tiene 
que hacer posible que el niño 
reconozca su potencial y lo 
pueda desarrollar en el máximo 
grado para ofrecer el mejor de sí 
mismo a la sociedad.


